
J
osep, que fue empleado de banca has-
ta su jubilación, ejerce en la actuali-
dad plenamente de abuelo y, con la de-
bida dedicación, prudencia y mesura,
le explica a su nieto Pau, que sólo tie-

ne siete años y es hijo de Francesc y de Teresa,
todas las cosas que suceden aquí y allá.

Francesc Poblet i Feijoo, 45 años, nacido en
Barcelona, es, por su parte, un especialista de
los viajes, en particular de todos aquellos orien-
tados a recuperar la historia y la memoria de
los hechos. Francesc, en uno de esos últimos
recorridos hacia el conocimiento, acaba de pu-
blicar un libro breve pero original: Els inicis
del moviment esperantista a Catalunya, y lo
presentará mañana en el Museu d'Història de
Catalunya, con asistencia de representantes de
la emérita Associació Catalana d'Esperanto.

Josep, el abuelo, nacido en el pueblo de Puig-
pelat, cerca de Valls, tuvo que marchar a Fran-
cia en 1939, después de la derrota. Y con sólo
16 años trabajó en la ciudad de Nimes en el
entonces famoso Café du Colisée. Luego regre-
só de su exilio político a Barcelona y con el
tiempo conoció a María, nacida en Allariz, de
la provincia de Ourense, que se había traslada-
do a la capital catalana para procurar salir de la
crisis económica que padecía ese trozo de Gali-
cia y la región entera.

Casó con ella y en 1960 nació Francesc,
quien inició el bachillerato en el colegio de los
maristas y en el de los salesianos y superó, co-
mo todos con aprobado general, la asignatura
denominada Formación del Espíritu Nacio-
nal. Su padre, sin embargo, gato viejo que ha
vivido y padecido dos guerras, le iba acotando
y resituando hechos y circunstancias sociales,
históricas y políticas con la precisión justa y la
prudencia necesaria.

En casa de los padres de Francesc Poblet se

escuchaba regularmente y en épocas de la dicta-
dura la BBC y Radio Pirenaica, entre otras emi-
soras de radio extranjeras, todas ellas más o
menos combativas contra el régimen. La am-
plia educación universal derivó más tarde en
la lectura de los poetas franceses, en una poste-
rior diplomatura de literatura en el Liceo Fran-
cés de Barcelona, con examen en la Universi-
dad de Toulouse y en una beca larga en Nurem-
berg y Berlín para profundizar en la adminis-
tración de empresas.

“Al llegar a Nuremberg, y eso fue ya en los
años ochenta –me explica Francesc Poblet–,
pude comprobar que entre la población había
una ocultación del movimiento pasado del na-
zismo y advertí que ese periodo aparecía como
una vergüenza colectiva... Y en Berlín vi una
ciudad y dos mundos diferentes. Regresé tiem-
po más tarde a Berlín cuando ya cayó el muro y
aprecié una cierta nostalgia. El Oeste vivía
peor y el Este también”. Allí, en Berlín, cono-
ció, en unas vacaciones, a Teresa, con la que se

casó en 1990 y ha tenido un hijo, Pau, como ya
queda dicho. Y de ese Berlín, que de alguna for-
ma añoraba el muro, también nació una nove-
la, Berlín, via morta.

El viaje por el conocimiento también había
tomado caminos de lectura de las clásicos cata-
lanes, laicos y republicanos y de estudios en la
Universidad de Barcelona, donde cursó duran-
te cuatro años Historia y, paralelamente, An-
tropología Social y Cultural.

-¿Y el esperanto?
-Todavía no había aparecido en mis objeti-

vos prioritarios. Es posterior.
El esperanto apareció un día cuando Fran-

cesc Poblet tuvo que elegir un tema para su te-
sis doctoral. Su padre le había hablado siempre
con singular simpatía del esperanto, de cuando

él había aprendido un poco en la escuela, en
tiempos de la República. Además, Francesc Po-
blet comprobó la falta de un estudio amplio y
riguroso sobre ese fenómeno. “La tesis no está
terminada, porque abarca desde los primeros
pasos en los Països Catalans hasta 1939. Pero
sí que he podido escribir ahora un libro, en ca-
talán y traducido al esperanto, de los inicios de
ese movimiento”.

Así que el libro que mañana se presenta con-
templa un periodo breve pero decisivo: de
1898 a 1908. El esperanto, leo, llegó con retra-
so a los Països Catalans pero arraigó rápida-
mente en religiosos, militares, maestros, profe-
siones liberales, en el movimiento obrero y en
el nacionalismo catalán. “Para escribir la tesis
y atreverme con el libro tuve que aprender es-
peranto. No es difícil. Para leer correctamente
son suficientes dos o tres meses. El esperanto
tiene dos ventajas sobre los otros idiomas: es
fácil de aprender y es neutral”.

Neutral es el historiador porque reconoce
que el esperanto, nacido en Varsovia en 1887,
no sólo penetró en la sociedad civil liberal y
avanzada de Catalunya sino especialmente
y en los primeros tiempos en los militares, que
lo recibieron con entusiasmo. Y escribe que en
1902 se inició en la Academia de Taquigrafía
el primer curso de esperanto en Barcelona, a
cargo de Vicente Inglada, oficial en Capitanía.

Francesc Poblet, que es miembro del conse-
jo del departamento de historia contemporá-
nea de la Universitat de Barcelona, se había
apuntado hace ya muchos años, como militan-
te de los Nacionalistes d'Esquerra, en el grupo
de Marc Palmés y Magda Oranich, por citar
dos ejemplos. Sobre ese colectivo político pu-
blicó el pasado año un opúsculo, editado por la
Fundació Josep Irla, que preside Josep Lluís
Carod-Rovira, en el que explica la historia del
grupo desde su fundación en diciembre de
1979 hasta 1984. Y ahora trabaja, en diversos
frentes y a través de la letra editada y apadrina-
da por el Ayuntamiento de Barcelona, para re-
cuperar la memoria histórica. “Hay que recu-
perar la memoria histórica y divulgarla. No se-
ría acertado sólo investigar las cosas y luego no
darlas a conocer”, me señala.c

Viajes a la memoria
Descolocación
y tecnología

L
a debilidad del tejido
industrial leridano se
pone en evidencia
cuando cualquier

expediente de regulación de
empleo, cierre o liquidación de
una empresa, o la más moderna
deslocalización de alguna de
ellas, se anuncia y produce. No
es preciso que el número de
trabajadores afectados por el
cierre sea más o menos
importante, sino que debido a
la baja población activa
industrial, cualquier paso de
trabajadores ocupados a
desocupados produce
intranquilidad social y el
mercado laboral de Lleida se ve
fuertemente alterado.

La historia más reciente tiene
su origen hace tres años en
Cervera con el cierre de la
multinacional Lear,
constructora de material
auxiliar para la industria del
automóvil, que puso en la calle
a 1.200 trabajadores. La
empresa más importante de la
provincia, por número de
empleados, argumentó salarios
mucho bajos en los países del
Este europeo para justificar su
decisión. Las secuelas del cierre
subsisten. Recientemente, la
multinacional norteamericana
Wrigley, propietaria de la
fábrica Joyco productora de los
chicles marca Orbit en Alcarràs,
ha sido la que ha anunciado su

cierre y su traslado a la planta
que la misma empresa tiene en
Tarazona. Extraña explicación,
aunque todo el mundo piensa
que ello es sólo el prólogo de
una estrategia planificada para
seguir las pautas marcadas, bien
por la mentada deslocalización,
o por una política de alianzas
de mercado. En este caso son
230 los trabajadores afectados,
más unas 300 personas ligadas,
indirectamente, a la actividad
productiva de Joyco.
Entretanto, la crisis de Agudana
en la misma Cervera, la de
Intermarché, también en la
capital de la Segarra, la de PRB
en Balaguer, la de Mitasa en
Alfarràs y la grave situación que
esta padeciendo el sector textil
por la desaparición de todo tipo
de arancel internacional desde
primero de este año, siguen.
Una característica común de
estas industrias es su alto valor
añadido en salarios. Mientras
esto persista, es decir, que por
unidad de capital invertido se
requiera un más grande número
de trabajadores, no seremos
jamás competitivos. En la
actual estructura del mercado
internacional nuestras ventajas
relativas las tenemos que buscar
en la investigación e innovación
constante, en la formación
permanente de los ocupados y
en el uso de las nuevas
tecnologías en la producción.
En definitiva, el valor añadido
ha de centrarse en lo intangible,
por algo estamos inmersos en lo
que se llama la sociedad del
conocimiento.c

RAMON MORELL

n Ellos también se cuidan y no es nada nuevo.
Cada vez son más los señores que vigilan su
dieta, cuidan su forma física, se interesan por
la moda y también por su cutis porque lo de
envejecer no es exclusivo del género femeni-
no, también a ellos les afecta y lo de que la
arruga es bella cada vez resulta más discuti-
ble. Teniendo en cuenta esta nueva filosofía
imperante, las diferentes casas especializadas
en cosmética cada vez destinan más esfuerzos
y más espacio a los productos diseñados y pen-
sados especialmente para ellos. Son esquinas
enteras las que dedican a los productos especí-

ficos para que ellos también puedan combatir
las arrugas y prevenir el envejecimiento del cu-
tis con productos pioneros como los de Bio-
therm Homme, firma que lleva veinte años es-
tudiando la piel masculina y ha constatado lo
mejor para prevenir y luchar contra su desgas-
te. Su agerefirm es el primer tratamiento re-
afirmante masculino corrector de arrugas,
pensado especialmente para hombres mayo-
res de 40 años. Utiliza silicio puro y biopépti-
cos estimulantes que refuerzan la arquitectu-
ra de la piel. Los efectos de este producto redu-
cen las arrugas masculinas, dan firmeza, pre-
vienen del envejecimiento prematuro del cu-
tis e hidratan y protegen la piel con una suave
crema perfumada. – MARGARITA PUIG
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